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ACTO UNICO.

La escena representa la sala de una modesta casa de huéspedes. Puerta

al foro y laterales. Una cómoda, sillas de Vitoria y un sofá á la de-

rcclia. Es de día.

ESCENA PRIMERA.

ELISA, que acaba de leer una carta.

MÚSICA.

Mire usted que es fuerte cosa

la de no poderle hablar

sin que salgan los vecinos

y se pongan á escuchar.

Él parado ante la esquina,

yo asomada á mi balcón,

todo el día nos pasamos

en mútua contemplación.

Pues como nunca

salgo de casa

y él en la esquina

la vida pasa,

sólo podemos



con precaución

hacernos señas

por el balcón.

Sin embargo^ hoy en su carta

dice que esto ha de acabar,

pues no quiere seguir siendo

burla de la vecindad.

(Lee.) ((Vivir juntos es preciso

y desde hoy así será,

si en calidad de pupilo

me recibe tu mamá.
Si así sucede

no temas nada

que ya he estudiado

muy bien la farsa;

y tu mamita

nos dejará

estar con toda

tranquilidad.»

El plan es arriesgado

pero seguro.

Si vé mamá que es huésped

de los de á duro.

|Ay! me voy á desquitar,

cuántos, cuántos atracones

he de darme de charlar!

HABLADO.

Pues sí, señor; dentro de poco estará aquí él, Luis,

mi novio! (Pausa.) ¡SÍ mi mamá supiera que va á ad-

mitir en calidad de huésped al elegido de mi cora-

zón!... Ventajas de ceder habitaciones con asisten-

cia... (Pausa.) Luis dice que dentro de pocos días

espera el ascenso, y que una vez conseguido esto pre-

tenderá también el que yo le aumente el grado de no-

vio haciéndole marido efectivo. ¡Qué sorpresa!.. ¡Uf,

mi mamá. (Esconde la carta en el bolsillo.)
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ESCENA II.

ELISA y RUFA por el foro izquierda.

RüFA. Aada, hija mía, no estés parada. Ya sabes que el au-

mento de pupilos da mayor importancia á nuestras

tareas cuotidianas.

Elisa. Sí, ya lo sé; pero lo que no entiendo es cómo vamos á

arreglarnos en una habitación tan pequeña... ¡Hay

tan pocos cuartos...

Rufa. Pues precisamente porque hay pocos cuartos, es ne-

cesario tener gente que nos ayude.

Elisa. Yo me refiero á que la casa es pequeña para dar hos-

pedaje á nadie; ¿dónde va usted á meter á los pupilos?

Rufa, ¡Ay, si no fuera por este talento que Dios me ha da-

do!... Mira; hoy pienso decir á D, Tomás, el cesante

de ese cuarto, (Pámero izquierda.) quc pucsto quc no me
paga, se vaya con la música á otra parte. De este mo-

do ocupará su lugar el recomendado de Doña Cármen.

Elisa. Eso es; (incomodada.) y nosotras continuamos ocupando

el cuarto oscuro; porque no marchándose D. Cosme...

(Señala el primero derecha.)

Rufa. Para dormir no se necesita luz.

Elisa. Sí, pero...

Rufa. Es preciso saber amoldarse á las circunstancias.

¿Quién me había á mí de decir que descendería hasta

llegar á pupilera? Y sin embargo, ya ves mi abne-

gación.

Ellsa. ¡Ay, si papá vinieral

Rufa. No lo esperes, hija; tanto tiempo sin noticias suyas...

Y lo más triste es esto de no saber á punto fijo el es-

tado que una tiene.., porque en realidad, yo no soy

más que una viuda... probable. Pero silencio, ya sale

D. Tomás... véte; yo me quedo acechándole para leerle

la sentencia.

Elisa. Pero, mamá, ¡pobre hombre!...



Rufa. Basta, hija mía, en estos trances hay que ser enérgi-

cos... |Anda, Véte! (MúIís por el foro Elisa.)

ESCENA m.

RUFA y D. TOMÁS.

Tomas. (Muy amable y haciendo muchas cortesías.) BuCnOS díaS,

simpática patrona. (Ap.) Ahora sí que no me escapo.

Rufa. Muy buenos, aunque no lo son tanto las noticias que

tengo que darlo.

Tomas. Pues déjelas usted para otra ocasión.

Rufa. No es posible. Usted no habrá hecho nada de lo que

ayer le encargué, ¿verdad?

Tomas. Sí, señora, ya lo creo; pero como si no; mis deudores

se excusan.

Rufa. Pues no puedo esperar más, y como durante el mes

que lleva en casa no me ha hado un cuarto, le pongo

de patitas en la calle.

Tomas. Pero Doña Tiburcia, jpor Dios! sea usted más... filan-

trópica...

Rufa. Nada, nada; (Con energía.) Ustcd se marcha de casa in-

mediatamente.

Tomas. ¡Arrojar así á un funcionario que el dia de mañana

pagaría con crecesl...

Rufa. ¿Con creces? Aquí se paga con dinero; y como el di-

nero está reñido con usted hace mucho tiempo...

Tomas. ¿Reñido?... ¡quiál Si somos buenos amigos; lo que hay

es que nos vemos muy de tarde en tarde... (Pausa.)

Pero deje usted, que en cuanto los míos escalen el

poder.

.

Rufa. ¿Y cuáles son los suyos?

Tomas. ¿Los míos?. , (Pausa, dudando.) Pues los que suban

después de estos...
*

Rufa. Pues, amigo mío; siento no poder esperar. Yo cedo

parte de mi casa por necesidad, no por especulariza-

ción.

Tomas. (Ap.) ¡Atiza!
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Rufa. Yo soy una de esas damas que vienen á menos. Mi

marido hizo mucho ruido en el mundo, (con or^uUo.)

Tomas. Sería calderero.

Rufa. No, señor; redoblante.

Tomas. Es igual.

Rufa. Marchó á América hace años...

Tomas. Sí: lo demás lo sé: y murió sin poder participar su
muerte á la familia.

Rufa. jAy, sil (conmovida.) ¡Todos los indicios son de que allí

feneció el pobrecitol Y crea usted que eso de no sabf^r

el estado verdadero de una.

Tomas. (Ap.) Parece que se ablanda.

Rufa. (Rápidamente.) Pcro al grauo; yo necesito que usted se

marche hoy mismo.

Tomas. (Ap.) ¡Adiós! (auo.) Pero Doña Tiburcia ¿y el por-

venir?

Rufa. Yo me atengo al presente.

Tomas. ¡Paes bien, señora; usted será la causa de mi muerte!

Rufa. Cuente usted con un padre nuestro y un Ave María.

Tomas. Admito el ave pero sin la María.

Rufa. Conque hemos concluido; tiene usted dos horas para

trasladar el equipaje. ¡Bastante he dicho! (vase por ei

foro, muy incomodada.)

ESCENA IV.
r

D. TOMÁS.

Ya lo creo que bastante has dicho, patrona inverosímil;

partidaria acérrima del sistema homeopático en las

comidas!... (Pausa.) ¡Y á dónde voy yo sin un cénti-

mo!... Nada, nada; en cuanto salga de aquí vendo la

dentadura; ¿para que la quiero si va á dejar de ser

prenda de uso para mí?... (Queda pensativo.)
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ESCENA V.

DICHO y D. COSME que sale por la primera de la derecha con un

trombón bajo el brazo y envuelto en una capa bastante raída.

Cosme. Adiós, vecino» (di rigiéndose al foro.)

Tomas. Buenos días; ¿dónde se va tan armado?

Cosme. Pues á dar un concierto.

Tomas. ¡Hola! ¿Es usted artista?

Cosme. Sí, señor; y de los antiguos.

Tomas. Eso se ve en su cara. (Pausa.)

Cosme. Me parece que me ha llamado usted viejo...

Tomas. No, hombre. Digo que se le conoce en la cara que es

usted artista.

Cosme. ¡Ah! (Pausa.) Conque, vamos á ver, (Deja el trombón en

una silla.) ¿Lleva usted mucho tiempo en la casa?

Tomas. No, señor; un mes,

Cosme. ¿Y cómo le tratan á usted?

Tomas. (Ap.) Démonos tono, (auo.) Á zapatazos, amigo mío...

Estas casas de huéspedes de tres al cuarto...

Cosme. ¿Cómo? ¿son ustedes tres en la misma habitación?

Tomas. No digo eso; he querido indicar que en Madrid estas

casas de seis reales con principio son camelos y
nada más.

Cosme. (Asombrado.) ¿Á usted le dan principio?

Tomas. Aquí todas las comidas tienen principio. Se empieza á

comer... y lo tiene uno que dejar en seguida; por eso

las comidas tienen principio; lo que no tienen es fin.

(Pausa.) Además, aquí hay otra pequeña dificultad.

(Ap.) ¡Le doy un sablazol

Cosme. ¿Cuál?

Tomas. Pues la patrona que se empeña en que se la pague...

Cosme. Hombre, eso es natural.

Tomas. En que se le pague adelantado; y ya ve usted que no

siempre se encuentra uno en disposición... yo por

ejemplo; voy á tener que dejar muy pronto la amable

compañía de ustedes.



Cosme.

Tomas,

Cosme.

Tomas,

Cosme.

Tomas.

Cosme.

Tomas.

Cosme.

Tomas.

Cosme.

Tomas.

Cosme.

Tomas.

Cosme.

¿Por qué?

Doña Tiburcia acaba de decirme que necesita la habi-

tación.

¿Ah, pero la debe usted algo?

No me acuerdo. (Dudando. Pausa.) Lo que sé es que en

todo el mes que llevo aquí no la he dado un cuarto.

Entonces...

Y por cierto que celebro mucho que hayamos simpati-

zado... porque usted me es muy simpático.

Mil gracias.

De este modo no debo vacilar en pedir á usted un

favor. ^

No vacile usted, hombre: yo voy á pedirle otro.

Pues nada; que hallándome imposibilitado de tener

dinero hasta dentro de unos días, acudo á la generosi-

dad de usted para que tape á Doña Tiburcia la boca

con algo... que yo á la mayor brevedad reintegraré re-

hgiosamente. (Pausa.) Ahora usted dirá.

Seré breve. La patrona de esta casa, siguiendo una

costumbre establecida entre ellas, me exigió ayer una

mensualidad adelantada; pero como yo no puedo ade-

lantar nada sin que antes me lo adelanten á mí, acudo

a usted... (Pausa: los dos se miran mutuamente.)

(Ap.) ¡Valiente pez está el tío éste! (Alto.) De modo
que ni un cuarto?

Nada, Estamos frescos,

(Bostezando,) Se me abre la boca solo de pensar en el

porvenir que se prepara!

jPues á mí también cuando miro al presentel (Bosteza.)

MUSICA.

Tomas. ¡Ay, vecino!... sino viene

pronto una crisis total,

dentro de poco me mandan
á la Historia natural.

Cosme. Pues si yo no encuentro hoy mismo
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un sitio donde soplar (Alude ai tromljón.)

mañana tomo el billete

para el valle Josafat!

Tomas. Mis desdichas son muy grandes.

Cosme. Son las mías mucho más.

Los DOS. Yo no sé, como esto siga

dónde iremos á parar.

Tomas. ' No puedo hace tiempo

salir á la calle,

pues hay mil ingleses

que van á esperarme

Y en cuanto me pescan

¡ay, válgame Dios!

me dan unas broncas

de marca mayor!...

Cosme. Yo ingleses no tengo,

pues vine hace poco,

pero es tal mi estado,

que hace tiempo como,

siguiendo un terrible

turno riguroso,

de cada seis días \

uno ó dos tan solo. \

Tomas. Así, amigo mío,

que no puedo más,

pues tengo una grande \

debilidad.

Cosme. Por eso no puedo

con fuerza soplar,
^

no ceso un instante \

de bostezar.

Tomas. (Bcstczando.) ¡Ahí

Cosme, (m.) ¡Ah!

Tomas. ¡Yo soy abonado

de la tienda-asilo!

Cosme. ¡Seré pensionista

de San Bernardino!



Los DOS. (Bostezando.) ¡Ah!... ¡Ahí...

Cosme, ¿Quiere usted que marchemos hoy juntos

por distintos puntos

de la capital,

para ver si cogidos del brazo

limosna ó sablazo

podemos lograr?

Tomas. Poco importa salir los dos juntos

por distintos puntos

de la capital,

á pesar de lo muy impertinentes

que son los agentes

de la autoridad.

(Incomodado.) Aunque me da vergüenza

que un funcionario

de la Nación

tenga quo ir mendigando

la indispensable

manutención.

Cosme. (Con energía.) Á mí me dá sonrojo

que un gran artista^

como soy yo,

esté considerado

como un murguista

sin instrucción.

Tomas. Más los tiempos cambiarán.

Cosme. Esa idea tengo yo.

Tomas. Sí, pero entre tanto... (Bosteza.) ¡Ah!...

Cosme. Sí, pero entre tanto... (id.) ¡Oh!,.,.

HABLADO.

Cosme. Por supuesto que esto me pasa á mí por sjr hombre

honrado, ¿qué diría usted si yo le confesára que ten-

go en mis manos un capital?

Tomas. Pues diría que además de murguista, era usted tonto

de profesión.
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Cosme. Yo vengo aquí con una misión... (con migterío.)

Tomas. ¿A ver, á ver? (Curiosidad.)

ESCENA VI.

DICHOS y RUFA por el foro.

Rufa. ¿Pero está usted ahí todavía? (Á Tomás.)

Tomas. (Ap.) ¡Adiós! ¡El biombo!

Cosme. Yo con permiso de ustedes me retiro. (Ap.) No quie-

ro sufrir la lata de esta buena señora.

Rufa. No habrá usted olvidado mi encarguito, ¿eh? (Á Cosme.)

Cosme. (Dirigiéndose al foro.) No señora, descuido usted. Ahora

voy á ver si cobro. (Mútis.)

ESCENA VIL

D. TOMÁS y RUFA.

Tomas. (Ap.) ¡Á ver si cobra! Yo no puedo cobrar ni ánimos.

Bufa. ¡Mírese usted en ese espejo!

Tomas. No, señora; me asustaría; debo estar muy desme-

jorado.

Rufa. Pues no será por lo mal que se le ha tratado en mi

casa.

Tomas. ¿Mal? De ninguna manera; yo bendigo su espiritual

cocido...

Rufa. ¿Cómo espiritual?

Tomas. Pues claro, ¡porque no tiene nada de carne!

Rufa. ¡Don Tomás! (incomodada.)

Tomas. (Ap.) Nada, nada; es necesario inventar algo que la de-

tenga... (Queda pensativo.)

Rufa. Repito á usted que esta casa no es el Asilo de San

Bernardino, y que...

Tomas, (interrumpiéndola bruscamente.) ¡Señora!...

Rufa. (Asustada.) ¡Ay!... ¿qué os eso?

Tomas. Tengo que hablar á usted muy sériamente. (Con

misterio.)
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Rufa. ¿De qué?

Tomas. De un asunto muy sério... muy grave... muy tenebro-

so... muy... (Ap.) (¡Á ver si la asusto!)

Rufa. Puede usted hablar.

Tomas. ¡Señora! (Con acento trág-ico. Suena un campanillazo.)

Rufa. ¡María Santísima! ¡Ese es mi nuevo huésped! de fijo;

saque usted á escape lo que tenga...

Tomas. Pero doña Tiburcia...

Rufa. Lo que tenga en el cuarto; vamos, yo le ayudaré. (Me-

dio mutis por el primero de la izquierda. Después salen con un

parag"uas viejo y una sombrerera
)

Elisa. (Dentro.) Pase usted por aquí.

Rufa. Él es; pronto... escóndase.

Tomas, Pero, ¿dónde?

Rufa. Ahí; en el cuarto de don CÓ.sme. (Poi* el primero de la de-

recha. Mutis Tomás
)

ESCENA VIH.

RUFA, ELISA, LUIS y TOMÁS ai paño.

Elisa. (Presentando á Luis.) Mamá. (Á Rafa.) Esle SCñor CS el

recomendado de doña Cármen.

Luis. Servidor. (Saludando.)

Rufa. Usted me dispensará que le reciba así vestida tan... á

lo negliché,

Luis, Sí, señora; por mí nada de cumplidos.

Rufa, (á Elisa.) Niña, retírate... (Á Luis.) Tome usted asiento.

Elisa. Con permiso de ustedes... (Ap. á Luis.) (lÁnimo!) (Mu-

tis por el foro.)

ESCENA IX.

RUFA y LUIS. Se sientan en el sofá.

Rufa. Ya estoy enterada del asunto que le trae y podemos,

si usted gusta, tratar de lo que en estos casos es de

cajón,

2
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Luis. (Ap.) ;Uf, de cajon\„.

Rufa. Según me ha dicho mi amiga, usted es militar...

Luis. De caballería. (Pausa.)

Rufa. Y dígame; ¿ha estado usted en América?

Luis. Algún tiempo.

Rufa. ¡Ay! (Suspirando.)

Luis. ¿Qué le pasa á usted?

Rufa. Yo soy una viuda dudosa.

Luis. ¿Dudosa?... No comprendo

Rufa. Mi mando era redoblante en uno de los regimientos

que marcharon allí hace años. Recibí algunas cartas;

después no he vuelto á tener noticias. He preguntado

en todas partes, he escrito á todo el mundo y el si-

lencio de allá y las evasivas que obtuve por contesta-

ción en los centros oficiales, me hacen comprender

que mi esposo dejó de existir en la manigüal (Llora.)

¡Bien corta ha sido nuestra luna de miel! Á poco de

echarnos las bendiciones partió... ¿quién había de de-

cir que no debíamos volver á vernos? (Muy afligida.)

Luis. Señora, quién sabe...

Rufa. No. Ya en la primera carta me dijo había pasado una

terrible enfermedad que le desfiguró por completo. Re-

cuerdo que decía: « Ay^ querida esposa, estoy segura

de que no me reconocerías si me vieses!...» ¡Ay, po-

bre Sebastián!

Tomas, (ai paño.)

Luis. Tranquilícese usted. Yo procuraré enterarme hoy mis-

mo de lo que fué de él. (Saca una cartera.) ¿Su nombrc?'

Rufa. Sebastián Redoble.

Luis. (Escribe.) ¿Eu qué cuerpo servía?

Rufa. En el regimiento de Villagarcía, número veintiséis.

Luis. (Guardando la cartera.) Basta; yo traeré uotícias fidedig-

nas. (Levantándose.) Vcamos ahora la habitación que

usted rre destina.

Rufa. ¡Ahí es muy hermosa y tiene magníficas vistas, (du-í-

g-ensc al primero de la izquierdat)

Tomas. (Ap.) Sí, á los tejados vecino s.

'
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Luis. Perfectamente; ¿y cuánto?

Rufa. Pues.., por ser usted,,, cuatro pesetas.

Tomas. (Ap.) ¡Atiza! ¡y á mí me llevaba seis reales!

Luis. Estamos conformes.

Rufa. (Ap.) Si lo sé, le pido más.

Luis. Ahí va eslo á manera de señal, (lo da un vúieto de Ban-

co.) Voy á escribir unas cartas, y luego saldré á dispo-

ner el traslado de equipaje; de paso iré al ministerio á

enterarme de qué fué del señor Redoble.

Rufa. Muchísimas gracias. Ahí en su cuarto encontrará todo

lo necesario. No quiero molestarle... He tenido tanto

gusto... (Muy cariñosa.)

Luis. Igualmente, señora, á los piés de usted.

Rufa. (Ap.) ¡Qué fino es este joven; como de caballería! (Mu-

tis por el foro.)

ESCENA X.

LUIS, despaés ELISA.

Luis. Grao que he desempeñado perfectamente mi papel.

Héme ya instalado en casa de mi amor; se acabaron

los plantones y los sustos; cuando quiera verla, á mi

casa... mi casa... ¡ya lo creo!... buenas cuatro pesetas

me cuesta.

Elisa. (Por ei foro.) Estaba impaciente, ¿qué te ha dicho?

Luis. Lo suficiente para que desde este momento forme^yo

parte de los inquilinos de este cuarto.

Elisa. ¡Qué alegría! ¡Podernos hablar sin que se enteren los

transeúntes!

Luis. Así te podré decir con entera libertad lo que te quiero;

permite que solemnicemos este fausto día.., (La besa la

mano.)
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ESCENA XI.

DICHOS y TOMÁS.

Tomas. ¡Mto, señores, que estoy yo aqui!

Elisa. ¡DonTomásI

Lüis ¿Eli? (Á Elisa.) ¿quién es?

Elisa, Un desahuciado por mamá.

ToM vs. (Á Luis.) Un cesante que le propone á usted el socorro

mutuo.

Luis. Creo no necesitar por ahora socorro alguno.

Tomas. Pues se equivoca usted. Los enamorados no pueden

hacer nada sin que alguien los proteja.

Luis. ¿Cómo?

Tomas. Que me he enterado de que ustedes el novio de este

pimpollo, y que lo de estar aquí de huésped es un

timo amoroso.

Luis, ¡Caballero!

Tomas. No hay que incomodarse, yo les protejo; pero para esto

es necesario que ustedes me ayuden; por eso hablé del

socorro mutuo,

Elisa. (Ap. á Luis.) Acepta, no nos vaya á comprometer.

Luis. Pues bien; usted dirá en lo que consiste esa ayuda.

Tomas. Poca cosa; en afirmar todo lo que yo diga por muy ex-

traño que les parezca.

Elisa. Si no es más que eso...

Luis. Convenidos.

Tomas. Pues basta; cada mochuelo á su olivo; necesito hablar

á solas con^doña Tiburcia.

Elisa. (Ap.) ¿Qué intentará?

Tomas, (á Luís.) Usted á su cuarto.

Luis. Si es igual me marcharé á la calle; tengo que hacer.

Tomas. Mejor. (Á EUsa.) Usted adentro.

Luis. Vaya, pues adiós, amigo, (Con soma.)

Elisa, (á Luis.) Yo estaré al cuidado, no tardes.

Luis. (Dirigiéndose al foro con Elisa.) Voy al minjsterio á VCr SÍ

hay alguna noticia de mi ascenso. Adiós.
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Elisa. Adiós. (Mutis. Luís por el fcro de la izquierda, Elisa por

el de la derecha.)

ESCENA XII.

TOMÁS que parece preocupado y pensativo.

Ánimo, Tomás; vas á asegurar los garbanzos y necesi-

tas mucho valor. Tienes medios de triunfar, tienes

cómplices... y sobre todo, tienes hambre. Lo único que

hace falta es serenidad y poca vergüenza: serenidad la

tengo, y la vergüenza la empeñé al quedar cesante...

¡y he perdido la papeleta!... Ánimo y á ver si vence-

mos esta desgracia fiera.., (Rufa se presenta en el foro.)

ESCENA XllL

TOMÁS y RUFA.

RüFA. ¿Llamaba usted?

ToM\s. Sí, señora, la acabo de nombrar en este momento.

¿Estamos solos? (Mirando á todas partes con recelo.)

Rufa, ¿Otra vez el misterio?

Tomas. Míreme usted bien.

Rufa. Ya está. (Pausa.)

Tomas. ¿No le dice á usted nada el corazón?

Rufa. No: al menos yo no le oigo.

Tomas. Pues.., (Suena la campanilla.) ¿Otra VOZ? ;Si no me de-

jarán hacer mis declaraciones, como decimos los po-

líticos I

ESCENA XIV.

DICHOS y COSME.

Rufa. ¡Ah! es don Cosme.

Cosme. ¿Todavía están ustedes hablando?

Tomas. Y de un asunto de la mayor importancia.

Cosme. Entonces me encierro en mi cuarto, y^no tengan usté-
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des miedo de que sorprenda el secreto, porque voy á

dormir tranquilamente la siesta.

Tomas. (Ap. á Cosme.) Ya le despertará á usted el ruido... ve-

rá usted qué golpe; es una gran idea.

Cosme. Me alegro, hombre, ya me contará usted.

Tomas. Usted diga que sí á todo.

Cosme. Descuide usted... á mí qué me importa... (Este pequeño

diálog-o ha de ser muy rápido. Mutis Cosme por la primera da

la derecha.)

ESCENA XV.

RUFA y TOMÁS.

Tomas. ¿Cómo se llama usted?

Rufa. ¡Vaya una pregunta! (Ap.) ¡Si sabrá mi verdadero

nombrel (Alto.) Pues... Tiburcia Colmenar,

Tomas. ¿Natural?

Rufa. Sí, señor, muy natural.

Tomas. No es eso; ¿qué dónde nació usted?

Rufa. ¿Yo? Espere usted que me acuerde... ¡ali! sí; en Al-

corcón.

Tomas. Justamente; ¿su marido de usted fué redoblante?

Rufa. Sí; ¿le conoció usted? (Con interés.)

Tomas. Silencio: ¿se íué á la Habana?

Rufa. Sí.

Tomas. ¿Hace años?

Rufa. ¡Muchos años! (Va creciendo la ansiedad.)

Tomas. ¿Se llamaba Sebastián Redoble?

Rufa. Precisamente,

Tomas. Sirvió en el regimiento de Villagarcía?...

Rufa. ¡Justo!

Tomas. ¿Número veintiséis?

Rufa, Veintiséis.

Tomas. ¡Ay! (Fuerte suspiro. Tomás se tambalea. Todo este interrog-a-

torio ha de ser muy rápido.)

Rufa. ¿Pero qué le pasa á este hombre? Por Dios, hable

usted.
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Tomas. ¿Pero es posible que no se agiten tus recuerdos?...

Rufa. ¿Eh?

Tomas. ¿Tan cambiado me han puesto los padecimientos que

no me reconoces?

Rufa. ¡Qué rayo de luz!

Tomas. (Ap. santig-uándose.) ¡Dios me ampare! (auo.) Mujer in-

grata... abraza á tu tambor. (Abriendo los brazos.)

Rufa. ¿Pero usted... tú?... ¿él?... ¿es posible? (May sorpren-

dida.)

Tomas. No lo dudes.

Rufa. (va á arrojarse en brazos de Tomás; pero se detiene.) jPerO

explícame!...

Tomas. (Ap.) No hay que dejarla meter baza, (auo.) ¡Todo lo

sabrás; pero Ilaníi á Elisa, quiero abrazarla!

Rufa. (Ap.) Esto es muy extraño, (auo.) ¡Elisa! ¡Elisa!

Tomas. (Gritando.) ¡Elísal ¡Elisa!

ESCENA XVf.

DICHOS y COSME, después ELISA.

¿Pero qué voces son estas? ¡Pues bonita siesta voy á

dormir!

(Ap. á Cosme.) ¡Valiente golpe! El porvenir es nuestro.

¿Qué ha hecho usted?

¡Yerá usted la que se va á armar aquí! (Gritando.)

¡Elisa!

(Por el foro.) ¿Quiéu me llama?

(Ap.) Si le reconoce la chica no hay duda.

(Ap. y rápidamente á Elisa,) Dí qUC SOy tU padre.

¿Eh?... ¡Ah, sí, comprendo!

(Á Elisa.) Mira á don Tomás fijamente: trabaja la me-

moria: ¿qué te dice el corazón? (Pausa. Tomás hace se-

ñas á Elisa.)

¡Ay, mamá; si pudiera ser franca!...'

Sí, hija; de tu contestación depanden muchas cosas.

Pues hace algún tiempo que don Tomás despierta en

mi dulces recuerdos... en una palabra, mi corazón

me dice una cosa... (Dudando.)

Cosme.

Tomas.

Cosme.

Tomas.

Elisa.

Rufa.

Tomas.

Elisa.

Rufa.

Elisa.

Rufa.

Elisa.
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Rufa, (con ansiedad.) ¿Qué te dice?

Tomas. (Aparte á Cosme.) Verá usted, verá usted.

Elisa. ¡Pues que este caballero es... mi padrel

Tomas. ¡El mismo! ¡Hija de mi alma! (Le abraza.)

Cosme, (á Rufino.) Pero señora, ¿qué es esto?

Rufa. ¡Que ya no soy viuda; que he eacontrado á mi marido!

Cosme. ¿Quién?

Rufa. Don Tomás.

Cosme. ¡Ja, ja, ja! (Suolta una ruidosa carcajada.)

MÚSICA.
#

Elisa. ¡Mi padre!

Rufa. ¡Sí, hija mía!

T OMAS. Abraz i á tu papá!

(Ap.) Si el lío se descubre

¡Me van á reventar!

Cosme. (Ap.) Cuidado si es preciso

tener serenidad;

valiente sin vergüenza,

no he visto cosa igual.

Elisa. Jesús, papila, ¡cuánto has cambiado!

Rufa. ¡Jesús, marido, qué feo estás!

Tomas. Los, sufrimientos me han acabado

y estoy cansado de trabajar.

Rufa. Traerás mucho dinero.

Tomas. (Ap.) Ya sé por dónde vas.

¡Me lo han robado todo!

Todos. ¿Eh?...

Tomas. No traigo ni un real.

Cosme. Tiene el lance mucha gracia,

vaya un timo ¡Santo DiosI

este tío es un tunante

de los de marca mayor.

Rufa. ¿Un marido sin un cuarto

para qué le quiero yo?

Pues para eso estaba viuda
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remuchísimo mejor'.

Elisa, Yo no sé qué se propone

con su embuste este señor,

ya veremos lo que sale

de este lío tan atroz.

Tomas. Si me sale bien el lance

sin ir á la prevención

¡yo te ofrezco... cualquier cosa

Virgen santa de la O!

Pero abrazadme todos. (Abre los brazos.)

Cosme, Pues bien, vamos allá,

(Ap.) Valiente sin vergüenza,

Elisa. ¡Papá!

Rufa. ¡Papál

Cqsme, Elisa y Rufa. ¡Papá!

(Quedan los tres abrazados formando un grupo.)

HABLADO.

Rufa. Pero vanaos á ver; no nos precipitemos, ^usto es que

tengamos curiosidad por saber... Ante todo, ¿por qué

has cambiado de nombre? (Pausa.)

Tomas. (Dudando.) Porque,.. amparado con el incógnito... po-

día hacer mejor mis averiguaciones.

Rufa. Lo cierto es que estás tan cambiado que... parece

mentira. Razón tenías al decir que no había de reco-

nocerte.

Tomas. ¿Tú sabes lo que yo he sufrido en mis largos viajes?

En unos países engordaba, en otros me quedaba como

un fideo; allí crecía, aquí disminuía de estatura,.. En

fin, que se ha operado una completa revolución en mi

naturaleza... (Ap.) ¡Señor, qué va á salir de aquí!

(Alto.) ¡Pero qué guapota está la chica!... Ya tendrás

novio ¿verdad? (Á EUsa.)

Rufa. ¡Qué ha de tener!... Los partirlos están por las nubes.

Elisa. Pues te equivocas, mamá; tengo uno y muy bueno.

Tomas, (á Rufa.) ¿Lo ves?... si eso es de necesidad.
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Rufa. ¿Y por qué no me has dicho nada?

Elisa. Me daba mucha vergüenza...

Tomas. Poco te pareces á tu padre; yo la perdí hace mucho
tiempo.

Cosme. (Ap.) Ahora sí que tiene razón.

Tomas. Pues nada, si el chico es digno de tí, os casamos...

¿verdadj Tiburcia?

Rufa. INo me opongo; pero con lo que no estoy conforme es

con que, una vez descubierta la incógnita, sigas lla-

mándome con un nombre que te consta que tampoco

es el mío.

Tomas. (Ap.) ¡Adiós, á qué la echamos á perder!... (Alto ) Es

verdad... no me había apercibido... y por qué ese

cambio?

Rufa. Me trasformé al ser pupilera, pero ya no tengo interés

alguno en ocultarlo.

Tomas. Pues... como quieras; sí, señor. Toda vez que yo dejo

de ser don Tomás, también es justo que recobres tu

verdadero nombre. De modo que ya lo sabes... nada

de Tiburcia... jTiburcia! un nombre tan feo... (Muy

turbado.) en cambio el otro... tan poético... tan boni-

to... tan... (Ap.) ¡Cómo se llamará. Dios mío!...

Rufa. Bueno, de manera que desde hoy vuelvo á ser...

(Pausa.)

Tomas. Eso es... vuelves á ser... (Dudando.) mi señora; mejor

dicho, la señora... Doña... (Haciendo señas á Elba.)

Elisa. (Ap. á Tomás ) Rufa Carcamales.

Tomas. Doña Rufa Carcamales.

Cosme. ¿Cómo, señora; usted se llama Rufa Carcamales?...

ESCENA XVII.

DICHOS y LUIS por el foro.

Luis. ¿Se puede?

Rufa. Adelante; tengo que dar á usted una buena noticia.

Luis. En cambio las que yo traigo...

Tomas, (Ap.) Adiós, este hombre me compromete.
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Luis. (Á Rufa.) Ya recordará que ofrecí á usted enterarme de

la suerte de su esposo.

Tomas. (Precipitadamente.) No, ya uo liacc falta.

RüFA. (Á Temas.) Galla! tengo capricho por saber lo que dicen

de tí. Ya á tener mucha gracia. (Riendo.)

Tomas. Sí; ¡mucha!... ¡mucha!

Rufa. Hable usted, don Luis, hable usted.

Luis. Su esposo, señora, desertó de su Regimiento en unión

de otros compañeros de la banda, al poco tiempo de

llegar á la Isla de Cuba; en las oficinas, pues, no exis-

te noticia alguna de su paradero.

Tomas. (Ap.) Respiro,

Luis, Pero...

Tomas. (Ap.) ¡Adiós, ese pero me revienta!

Luis. Pero por un oficial amigo mío que ha servido también

en América mucho tiempo, supe que Redoble se dedi-

có después á los negocios lleg^mdo á poseer una bue-

na fortuna.

Rufa. (Ap. á Tomás.) ¡Por eso no querías que hablára! (Á

Luis.) ¿Y usted cree que al volver traería dinero, eh?

Luis. Lo del dinero no lo dudo; lo que sí es difícil es que ha-

ya vuelto.

Rufa. ¿Y por qué ha de ser difícil?

Luis. Siento tener que decir á usted que don Sebastián

Redoble, del regimiento de Villagarcia, número veinti-

séis, falleció en Matanzas,

Tomas. (Ap.) (Tabló) (Queriendo aparecer sereno.) Precisamen-

te, sí señor; esas son voces que hice yo correr pa-

ra que los tribunales no me prendieran como de-

sertor.

Luis. Ah, pero usted...

Tomas. Yo soy ese Sebastián Redoble de quien se habla.

Cosme. Lo que es este hombre es un usurpador indigno, que

nos quiere engañar á todos.

Todos. ¿Eh?

Cosme. Sí, señor. Yo fui compañero de Redoble; falleció en

Matanzas y me dió el encargo de buscar á su familia.
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y depositar su testamento y su fortuna en casa de un

notario de esta capital. Hé aquí una carta suya que

acredita toda la verdad. (Da un papel á Rufa.)

Rufa, (Después de leer.) ¿Eutouces cstc hombre es un tima-

dor?... (Por Tomás.)

Cosme. Sí, señora, un perdido...

Rufa. |Caballero, explique usted su. conducta! (los tres le in-

crepan y se produce un tumulto.)

Tomas. Señores... (Pausa. De pronto quiere huir y le detienen. ) Na-

da, que me he equivocado de familia.

Rufa. Voy á dar parte para que le lleven á usted al abanico.

Tomas. Eso sería el colmo de la ingratitud; por mí ha encon-

trado usted una fortuna.

Luis. En eso tiene razón.

Tomas. Compadézcanme ustedes. Esto ha sido uaa carambola

de padres en que yo he desempeñado el papel del

mingo. Erré el golpe y resultó carambola con la con-

traria; es lo que los jugadores de billar llaman Caram-

bola RUSA.

Luis. Perdónele usted.

Elisa. Sí, mamá, (suplicante.)

Tomas. Ustedes son muy buenos; y para agradecer ese favor,

yo que he sido, aunque momentáneamente padre de

esta chica, te concedo su mano. (Á Luis.)

Rufa. ¿Cómo?

Tomas. El señor es el novio de su hija; deje usted que se

casen.

Rufa. Bueno, ya hablaremos de eso; vamos antes á casa de

ese notario... (impaciente.)

Tomas. jOh, noble desinterés!

Cosme. ¡Pobre amigo mío!

Rufa. ¡Es verdad, pobre Sebastián! (Triste.)

Todos. ¡Pobrecito!
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MÚSICA.

Todos.

BCFA,

¡Pobre Sebastián! (Pausa.)

Vamos á ver pronto

cuánto hay que heredar.

(Al Público.)

Si ustedes aplauden

y hay mucho caudal,

también de la herencia

participarán. (Telón.)

FIN DEL JUGUETE.
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